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I. EL PROCESO DE CONSTRUCCIÓN

Al menos desde el siglo XVI se extendió
en España la costumbre de enterrar en el in-
terior de las iglesias; costumbre que no co-
menzó a desterrarse sino en los años finales
de la Ilustración, para quedar definitivamen-
te abandonada con motivo de la epidemia de
cólera de 1833-1834, en previsión de cuyos
efectos se dictó la Real Orden de 13 de fe-

brero de 1834 que, reiterando otras anterio-
res, obligaba a construir cementerios “rura-
les”, es decir, alejados de los cascos de po-
blación. En el caso de Astorga el nuevo Ce-
menterio se bendijo el 27 de abril de 1835,
clausurándose entonces los cementerios
parroquiales y el del Hospital de San Juan,
en Rectivía, pronto conocido como “Cemen-
terio Viejo”, las huellas de cuya traza
hexagonal han llegado hasta nosotros.

El terreno fue cedido por el Cabildo y, de-
bido a las circunstancias, la obra se hizo con

precipitación, quedando sin concluir el fron-
tis y la cerca. No conocemos el proyecto, si
es que lo hubo, pero sí un croquis, sin fecha,
escala ni nombre de autor, conservado en el
Archivo Municipal entre los papeles de la Jun-
ta de Sanidad de 1832-34. Presenta una plan-
ta cuadrada y una puerta neoclásica, que se
corresponden con lo que se hizo; no así la
distribución interna, inspirada aún en los prin-
cipios de la sociedad estamental, pues dis-
tinguía espacios para sacerdotes, religiosos,
“nobles y personas distinguidas”, y “gentes
decentes y de conveniencia”, sin mencionar
al resto.

A fines de 1841 el Cementerio estaba
abandonado en “ornato y decencia”, se esta-
ba arruinando la cerca, y no se encontraban
en él “señales de tan santo lugar”, por lo que
el Ayuntamiento decidió adecentarlo, a la vez
que se terraplenaba el camino desde Puerta
Rey, mediante facendera.

El recinto construido en 1835 nos es co-
nocido a través de un plano de 1860. De plan-
ta cuadrada, sus lados medían 71 metros, lo
que supone una superficie de 5.041 m2. Se-
gún el Censo de 1857 Astorga tenía 4.804
habitantes, por lo que suponiendo una mor-
talidad del 35 por mil, se producirían 1.680
defunciones en diez años. La capacidad del
Cementerio, descontados los espacios de
paso, y calculando 2,75 m2  por sepultura (se-
gún las medidas del Reglamento de 1868),
se hallaría en torno a 1.600 tumbas de adulto
individuales. Aun teniendo en cuenta que los
enterramientos de niños ocupaban menos
espacio y que representaban entonces una
proporción muy alta del total, resulta eviden-
te que el funcionamiento del Cementerio se
basaba en una rotación muy rápida de las
sepulturas, para evitar la saturación. Para la
gran mayoría de la población el Cementerio
no resultaba ser un ámbito de perpetuación
de la memoria de los difuntos, sino un simple
recinto de reducción de los restos humanos,

en un proceso que se abreviaba al máximo.
Concebido tan ajustadamente como aca-

bamos de ver, a finales del siglo XIX la am-
pliación resultaba indispensable, no sólo por
el crecimiento de la población, más bien mo-
desto (5.573 habitantes en 1900), y por la
creación del Asilo en 1894, con 80 acogidos,
sino, sobre todo, por el mantenimiento de una
altísima tasa de mortalidad, que al acabar el
siglo alcanzaba el 36,6 por mil, con 200 de-
funciones al año, fruto de las malas condi-
ciones higiénicas de la ciudad.

El Ayuntamiento, que a fines de 1896 acor-
dó sacar piedra de la muralla, junto a la Pla-
za de Toros de entonces, para llevar a cabo
la ampliación, compró en 1897 un terreno de
2.513 m2 a espaldas de la capilla del Cemen-
terio, para ensancharlo. Las paredes, de pie-
dra sentada con barro, se acabaron en el mes
de abril de 1899, pero la traza interna no se
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EL CEMENTERIO DE ASTORGA (I)

La gran mayoría de los cementerios de nuestras ciudades se crearon al comenzar el segundo tercio del siglo XIX, a la vez que se
producía el tránsito desde la sociedad estamental del Antiguo Régimen a la nueva sociedad liberal burguesa, dividida en clases. En sus
recintos quedaron inscritos los principios rectores de esa nueva sociedad, manifiestos en la segregación social sobre el espacio, en la
proximidad de las clases altas a los espacios centrales y simbólicos y en la perpetuación de su memoria mediante enterramientos también
“perpetuos”, dotados de textos epigráficos evocadores de la personalidad del difunto y herederos de la tradición clásica. Para las clases
bajas quedaban, como en la vida, los espacios más apartados, la fosa común, y el anonimato, la desmemoria de su ser.

A lo largo de 130 años, en los espacios funerarios perduraron con nitidez esos rasgos. Luego, desde 1960, el desarrollo económico
abrió un periodo de transformaciones profundas. El valor del suelo y la expansión de las clases medias y altas han presionado sobre los
espacios cementeriales (lo mismo que lo han hecho sobre los cascos urbanos), generando un proceso de destrucción y sustituciones que,
con frecuencia, ha acabado con la pretendida perpetuidad de la memoria funeraria, hasta el punto de que en algunas ciudades es hoy más
fácil ver lápidas romanas que una del siglo XIX.

Ese proceso ha dado al traste con espacios y elementos de notorio valor patrimonial (lápidas, mausoleos, esculturas), producto de
oficios artísticos perdidos en las últimas décadas y hoy, por ello, irreemplazables. Cada cementerio es la imagen de la sociedad que lo ha
creado, y dice sobre ella no menos que el espacio urbano edificado. De ahí su valor, no sólo patrimonial, sino también documental; de ahí
también la conveniencia de que los astorganos vean lo que queda de su antiguo cementerio como algo más que un simple espacio de
ineludibles servicios funerarios. Ciertamente, el de Astorga no es el cementerio de Génova, ni el del Pere Lachaise de París, ni el de San
Isidro en Madrid; tampoco nuestra catedral es el Vaticano, y no por eso es tenida en menos, ni carece de significado.

Dicho esto, vamos a ver, con brevedad, algunos datos básicos sobre el Cementerio antiguo de Astorga, obtenidos del Archivo Municipal
y de la observación visual; sería conveniente, pero quede para más adelante, examinar el Archivo Diocesano y la prensa astorgana.

Croquis, de hacia 1833, sin escala ni firma, para la
construcción del cementerio de Astorga.

Plano del cementerio, con inclusión de la planta de
la Capilla, firmado por R. García Carreño, en 1860.
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hizo hasta final de año, y a partir del 31 de
Diciembre pudo comenzarse a enterrar. La
ampliación supuso derribar la cerca en el lado
opuesto a la entrada, resultando una planta
rectangular de 71 por 170 metros, con lo que
la superficie subió a 12.070 m2.

Pese a la experiencia previa, la distribu-
ción se hizo de forma inadecuada, reservan-
do poco espacio para los pobres y demasia-
do para las clases acomodadas, de modo que
a fines de 1903 ya estaban agotadas todas
las sepulturas de 4ª clase (se desperdiciaba
además el terreno), lo que obligaría a una
reordenación. En contraste, las clases supe-
riores dispusieron, en ocasiones, del terreno
que estimaron conveniente, sin control mu-
nicipal: en 1923, de un total de 159 concesio-
narios de sepulturas perpetuas, sólo de 66
se sabía cual era la superficie concedida ini-
cialmente, sobre la cual, en conjunto, se ha-
bían excedido en un 70%; exceso del que casi
la mitad correspondía a ocho familias desta-
cadas, más el Cabildo y los Redentoristas.
En un caso extremo una familia había ocu-
pado un terreno equivalente al 670% de lo
concedido.

Ya en el siglo XX, la aceleración del creci-
miento demográfico, que compensó el retro-
ceso de la tasa de mortalidad, hizo que la
insuficiencia del espacio no tardara mucho
en manifestarse, y la Guerra Civil contribuyó
a ello. En Marzo de 1938 la Junta Municipal
de Sanidad expresaba la apremiante necesi-
dad de la ampliación “por no contar casi con
sepulturas disponibles”. El arquitecto muni-
cipal, Luis Aparicio Guisasola, redactó rápi-
damente el proyecto, previendo la ampliación
por el lindero del Norte. En Agosto sólo que-
daban vacantes unas 60 sepulturas, y la ur-
gencia de la ampliación llevó al Ayuntamien-
to a solicitar de la Inspección de Campos de
Concentración 30 prisioneros de guerra para
ejecutar las obras, lo que fue denegado por
el Coronel Inspector porque el salario ofreci-
do por el Ayuntamiento para los presos era
“inferior al jornal ordinario” establecido al efec-
to. Las obras se ejecutaron por administra-
ción, incluyendo la construcción de un nuevo
Cementerio Civil.

Sin duda la Guerra Civil contribuyó a la ur-
gencia de la ampliación; a los muertos por
heridas de guerra en los frentes y hospitales
(en la misma Astorga hubo un Hospital de
sangre, que ocupó los locales del reciente
Instituto de Enseñanza Media, suprimido por
el Gobierno de los sublevados) se añadirían
los fusilados, en número no conocido. En el
Libro Registro del Cementerio consta el en-
tierro de cadáveres de personas de las que
explícitamente se dice que fueron ejecutadas,
o se infiere sin duda alguna. De otras, ejecu-
tadas aquí, en León, o en otros lugares, no
se menciona la causa real de la defunción, y
aún habría que añadir los prisioneros falleci-
dos de muerte no violenta en el Campo de
Concentración de Astorga (en la Prisión Cen-
tral de Astorga había, en octubre de 1941,
4.728 reclusos). De la entidad de todo ello

puede dar idea, aun-
que vaga, una esta-
dística de las sepul-
turas arrendadas en-
tre 1904 y1968 que
se conserva en el
Archivo Municipal.
Según la misma, en
ese periodo se
arrendaron 142 se-
pulturas, correspon-
diendo una media de
5,6 arrendamientos
anuales al período
1930-1939, y de 4,75
al de 1940-1949,
mientras que para
los demás años la
media es de 1,04.
Aunque se trate de
un indicador preca-
rio, no deja de expre-
sar la importancia del
fenómeno, que sería
más evidente si los
datos fuesen anua-
les en vez de dece-
nales.

La ampliación de
1938 dio a los lados
menores de la cerca
una longitud de 110
metros, mantenién-
dose la de los mayo-
res; resultó de ello
una superficie de
18.700 m2, que cu-
brieron las necesida-
des hasta que se
hizo necesaria una
nueva ampliación,
inaugurada en el año 2000, de la que no nos
ocuparemos aquí.

II. LA CERCA Y EL VIARIO

La cerca.- Cuando se construyó el cemen-
terio, en 1835, la cerca quedó sin concluir,
por lo que, para evitar que se arruinase, en
1842 fue necesario rematarla y bardarla. La
puerta, en cambio, no se consiguió terminar-
la hasta 1867; en ese mismo año se hicieron
en los muros los huecos de medio punto que
hoy vemos, de 0,60m de radio, cerrados con
verjas de hierro forjado (obra de Máximo
Redondo), formadas por 8 radios cilíndricos
que se insertan en dos pletinas semicirculares
concéntricas; hoy existen 15 (cuatro en la
fachada principal, ocho en el muro lateral
derecho y tres en la pared trasera), aunque
algunos pueden ser posteriores a 1867, y
otros no se hallan en el lugar original, pues
se trasladaron en 1899 y 1938.

Los huecos de medio punto mencionados,
a los que en la época se alude con el nombre
de “ventana” o “mirador”, no podían tener la
función que se deduce de esos sustantivos,

tanto por la escasa altura a la que se hallan
como por la inverosimilitud de que existiera
la necesidad de ver el camposanto desde el
exterior; en realidad debieron concebirse para
aumentar la aireación en una época en la que
el breve plazo que transcurría entre el entie-
rro y la exhumación hacía constantes las
mondas, creando una atmósfera insana.

El viario interno.- Al tener planta cuadran-
gular resulta muy probable que el primitivo
Cementerio se concibiera dividido en cuatro
cuarteles iguales, definidos por dos calles
perpendiculares entre sí, más cuatro
perimetrales; así aparece en el proyecto de
capilla de 1860, aunque parece ser que el
trazado no tuvo la regularidad deseable. En
la intersección de las dos calles se hizo una
pequeña glorieta, con un crucero de piedra,
seguramente trasladado desde otro lugar,
pues en 1842 el Ayuntamiento acordó con-
cluirlo, haciendo las gradas que faltaban y
poniendo “nueva cruz”.

Los cuatro cuarteles, de unos 1.100m2 y
400 sepulturas cada uno, resultaban de di-
mensión excesiva y , al carecer de replan-
teo, se dio pie a una notable irregularidad en
la distribución de las sepulturas; defecto que
se trató de corregir a partir de la ampliación

La puerta del cementerio, concluida en 1867.
Foto Pablo Pérez
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de 1899, al definirse la planta, no sólo de
la parte nueva, sino también de la antigua,
aunque, como aún hoy se aprecia, no se con-
siguiera totalmente. En esa planta se seña-
laba que en la parte nueva, y simétricamente
respecto a la glorieta del crucero, se dejaría
otra de iguales dimensiones, en cuyo centro
se colocaría el mausoleo dedicado por la Cruz
Roja a los muertos de las guerras coloniales.
Equidistante de ambas, la capilla centraría
una tercera glorieta, mayor.

A partir de entonces fueron definiéndose
con claridad los dos paseos principales de la
parte más antigua, tal como los vemos hoy,
procurando respetar el mayor número posi-
ble de sepulturas perpetuas, que eran enton-
ces unas 30. A la vez, la que había sido la
calle perimetral trasera, centrada en la capi-
lla, pasaba a ser la calle más amplia del Ce-
menterio, divisoria entre el espacio antiguo y
la ampliación. El plano de la traza de ambos
espacios fue aprobado por el Ayuntamiento
el 30 de Noviembre de 1901, junto con otro
del perito práctico Vicente Cabezas, que cla-
sificaba los cuarteles por categorías, a la vez
que se les ponía nombre. No mucho más tar-
de se plantarían los cipreses hoy existentes,
los cuales, aparte de su papel ornamental,
servían también para definir mejor las calles.

III. LA CAPILLA

En un principio el Cementerio careció de
capilla, y aunque en 1840 se acordó cons-
truir una, no llegó a hacerse. En marzo de
1860, en consideración

“al malísimo estado en que se encuentra
el Cementerio General de esta ciudad, redu-
cido sólo a cuatro paredes, sin resguardo ni
abrigo para el depósito de cadáveres, com-
pletamente insano, y sin ninguna condición
propia de los locales de este género, con el
fin de mejorarle en lo posible, toda vez que
un vecino de esta ciudad ha puesto a dispo-
sición del Ayuntamiento cuatro mil reales para
el objeto referido y que el Ilmo. Prelado de la
Diócesis de halla dispuesto a entregar otros
mil para el mismo fin, se acordó que, sin per-
juicio de lo que se determine en su día res-
pecto al régimen y gobierno del Cementerio,
se edifique desde luego en él una Capilla en
donde puedan depositarse los cadáveres que
se conducen a aquél lugar, y celebrarse en
ella el Santo Sacrificio de la Misa”.

El 31 de marzo, ya estaban hechos el pla-
no y presupuesto (12.000 reales) de la Capi-
lla, firmados por Ramón García Carreño,
maestro de obras formado en la Escuela de
San Fernando, quien diseño una capilla
neoclásica, con planta octogonal y cubierta
abovedada, con armadura de madera, y una
verja de hierro forjado para la puerta. El 20
de abril de 1860 se adjudicaron las obras, que
no se ejecutaron totalmente conforme al pla-
no, pues cuando ya estaban hechos los ci-
mientos de cuatro de los lados se decidió
darle mayor radio, con lo que la liquidación

Plano de la Capilla, por R. García Carreño, de 1860
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Continuará...

final ascendió a 13.415 reales ( 21 de sep-
tiembre de 1861). La diferencia hasta esa
cantidad la anticipó el Ayuntamiento, que es-
peraba reintegrarse con el producto de la
sepulturas, “que desde el último verano se
cobran por el Capellán del Cementerio”, se-
gún acuerdo entre el Ayuntamiento y el Obis-
po.

Una vez acabada la obra se cambió la cu-
bierta, forrándola con planchas de plomo; en
enero de 1862 ya estaba concluida. Pero en
enero de 1867 el viento levantó la mayor parte
de las planchas, por lo que se optó por hacer
una media naranja de pizarra; a la vez se
añadió un pórtico que “remedie en lo posible
la pequeñez de la capilla”, la cual fue repara-
da en 1986, colocándose vigas de madera y
renovándose la pizarra de la cubierta, ade-
más de chapar de piedra el zócalo, recons-
truir el porche, y poner acera.

En cuanto a la ornamentación interior, en
1860 se hizo aprovechando los restos del al-
tar de la capilla de Santiago, y se encargó a
Celestino García

“retocar el Crucifijo, los cuadros del altar
de Santiago, el de la Concepción, que han
regalado los Sres. de Valcarce, y otro de la
Coronación de la Virgen que ha dedicado a
la Capilla el Sr. Presidente, así como pintar
la mesa de altar y retablo con un cuadro de
ánimas para colocar en el trono del Santo
Cristo”.

Además se destinaron al Cementerio los
útiles y ropas del oratorio de la Corporación
municipal, que ya no se utilizaban.


